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FEDERALI5M 
L A mayoría de nuestros republicà» 

nos, aun los mas acérrímos de» 
fensoresde las lucíentesàoctrinasdemo» 
cràticas.suelen hablar a menudo de Fe* 
deralismo gratuítamente, como una eti» 
queta que dcpositan ante su concieii· 
eia, desconociendo el justo significado 
que entrana la tan proclamada pala» 
bra. El glorioso maestro de la Demo» 
cracia, intuyendo el vacío que forzosa» 
mente debia apartarle de sus discípu» 
los, de no establecer una oportuna es» 
pecificación de su doctrina; seguro de 
que cada correligionario o grupo de 
corrclígiofiaríos la Interpretarian a su 
manera, como es costumbre invetera» 
da aquí, en Espana, levantó, a costa de 
afancs, un cdificio monumental que pu* 
diera asi cobijar convenientemeníe la 
gran família republicana. Y ese monu» 
mento iniuortal, glòria legítima de 
ncuestra pàtria y de la civilización que 
le vió crear, es el magnifico libro titu' 
lado "Las Na^ malidades"; broche cri» 
sógeno que encíerra, unifica y resuel» 
ve cuantas orientaciones puedan surgir 
à este respecto. 

" A pesar de cllo—el espíritu humano 

es, por naturaleza, rebelde a toda dis= 
ciplina—, se han venido dando no po» 
cas defínícioncs de Pederalismo, que 
empalidecen la claridad diàfana de tal 
acepción. Mi idea no es sinó encauzar 
por la senda conígruente a cuantos du» 
dan acerca dfe thl sentido, recogiendo 

. ^^i^à^naa6ÍfrW!?^gBiuer to ubérrimo 
^• ïC^phmi^^^í lSPeb&ión de sus her. 
"^^tir-- > t í ï i ^ é í è c d í P i y Margall. 
.o;€Íe '^^Rip^eicfïí^fiei'c Y cspontànea 
<^èt-l<i'^, •'4jt3«''í)àftfíarmar una armo» 

nííi 'pr -'na, ide^Lde la humanidad, 
Cílr,' , SCO 'ÍÈfetLs, ha debido de 
íi.í.a.A·c;.-'. unà lofinula social que redon» 
oeara y .puiuualizàra ese credo, reu» 
menpo en irànca autonomia a los dis» 

, Imíos prgamsmos quci constituyen la 
, l̂ Ü-Ifií/i X. ÍT iQ38ipi 

nScion ^- ' -
e^*afiij~'aí"^ederaZísmo. Pi y 

' Màrgatl le aémíç con estàs claras y sa» 
bias palaoras: ^ s im sistema por el 
cual los diversos grupos humanos, sin 
perder su autonomia en lo que l e ses 
peculiar y propio, se asocian y subor» 
dinan al con|unto de los de su espècie 
para todos los fines que les son comú» 
nes". SiguiendO la senda de la evolü» 
cíón social. Pi y Margall. va estudiando 
el sistema bajo todos los puntos de vís» 
ta, con una claridad filosòfica sencíUa» 
mente genial. 

La alianza o cl pacto de todos los or» 
gstnismós integrantes de un Estado, o 

sea el Pederalismo, es antígua casi co» 
mo la historia. Pederalismo es aplica» 
ble a toda forma de gobierno. La pala» 
bra federal, en cambio, se aplica a la 
República. Para llevaria a la pràctica, 
es necesario que exista una cohesión 
absoluta en la escala municipio^provín" 
cia=nación. 

Declara el triunviro que no es partí» 
dario de las grandes nacíones, y mucho 
menos de las unitarias, extendiéndose 
en demostrar los perjuicios que eljo iro» 
gó a la Civilización. El federalísmo es, 
indudablemente, una fórmula que re» 
suelve y aclara un mundo de disiden» 
cias: el antagonisme de los usos y cos» 
tumbres, el del lenguaje, el del espíritu 
de raza y hasta el de los atavismos, 
pues nadie rnejor que el autòctona pa» 
ra corregir sus propios defectos y en» 
cauzar debidamente las actividades de 
su pueblo. Con un extraordinario sen» 
tido practico, Pi y Margall nos orienta 
acerca de las relacionas polítícas den» 
tro del programa federal, del castigo de 
la usurpación de funciones, de la igual» 
dad social de todos los espanoles y de 
las relaciones internacionales que de» 
ben córrer a cargo de la confederación. 

La nalabra Pederalismo resuelve de 
por sí el àrduo problema autonòmíco 
de í'as regiones, tan debatido en nues» 
tro suelo. La idea unitària es absolutis» 
ta; y mucho mas en Espana, de tan dis» 
tintos grupos étnicos. Los pueblos y las 
comarcas son tan reales como la na» 
ciòn. "èQué había de importar—-dice— 
que aquí, en Espana, recobraran su 

autonomia Cataluna, Aragón, Valencià 
y Múrcia, las dos Andalucías, Extre» 
madura, Galícia..., sí entonccs como 
ahora había de unirlas un poder cen« 
traí armado de la fuerza necesaria para 
defender contra propios y extranos, la 
integrídad del terrítorio?". 

Ciertamente, no se puede ír en con» 
tra el caràcter e instínto del pueblo; 
proceder en contra es aherrojar, es 
ejercer, repito, el absolutismo mas des» 
preciable; es, sencillamente, desgober» 
iiar, dividir. Spencer ha dicho que la 
Sociedad, cada socíedad, està fundada 
sobre su propio deseo, sobre un instin» 
to. Y el Pederalismo resuelve perfecta» 
mente esta tan delicada cuestión. 

Los catalanes, los vascos, los galle» 
gos, todos aquellos pueblos que aman 
su lengua, sus tradícíones y costum» 
bres, deben de ser federales. Nadie ne» 
garà la personalidad de Cataluna, ya 
que en ella hemos nacido, en ella han 
florecído nuestras óptímas esperanzas 
luvcniles y bajo cuya tierra reposan 
nuestros mayores. Su lengua y su cul» 
tura forman una entidad bien definida. 
Si Castilla tíene una historia henchida 
de grandezas, la de Cataluna està llena 
de bríUantes y ejeinplares hechos. Pi y 
Margall, catalàn que amó a su tierra, 
comprendió que solo el Pederalismo 
podria compaginar esos poderes para 
que anduvieran conjuntamente en el 
camino de la Historia. Una nación com» 
pacta de estados dentro de un estado: 
he ahí la República Federal. 

"La Federación—ratifica el preclaro 

Rendir en nuestros intranquilos tiempos un tributo de admiración 
y de homenaje hacia aquelles llustres portaestàndartes de la Democrà­
cia que, con sus reiterados esfuerzos y sacrificío constante llegaron a 
triunfar en la empenada lid contra un mundo de negruras y de arraiga-
dos atavismos, es realizar un acto eficiente y de justícia. 

Conmemora este número extraordinario de 

L I B E R T A D 
aquel la desvei i turada República del 73 que , de ca ra a los v ien tos vivifí-
cadores de la his tor ia de l as re ivindicaciones sociales , se ins t au ro en 
Espana en una època de s a n g r i e n t a s tu rbulenc ias . 

Nosot ros hemos quer ido celebrar ia d ignamente , a medida de nues ­
t ros esfuerzos, por cuanto ella en t ranó p a r a la v ida social espanola , un 
ges to viri l de la conciencia c iudadana en cont ra de las luchas ago tado -
r a s de aquel los ca lami tosos t iempos . 

Conmemorando es ta fecha his tòr ica rend imos a la pa r un t r ibu to 
a los caudi l los de nues t r a t ierra Abdón Tc r r adas , Juan Matas , Juan Tu-
tau, los Suner y Capdevi la , Bofill y Arder ius , que supieron infiltrar con 
el admirab le ejemplo de s u s v i d a s de sacri í icio y de lucha en el espír i tu 
de los ampurdanese s , el a l to y humani tar io al iento de la Democràc ia y 
de la República federal. 

polítíço—supone, por lo tanto, necesa» 
riamente, igual y perfecta autonomia 
en los pueblos para constituir las pro» 
vincías; igual y perfecta autonomia en 
las províncias para constituir las na» 
ciones; igual y perfecta autonomia en 
las naciones para constituir imperiós o 
repúblicas, latinas, europeas, continen» 
tales, Sin esto no hay federación posi» 
ble«^ 

Nacíones dentro nacíones. La utopia 
de hoy, de la confederación de los es» 
tados europeos, iquíén sabé sí llegarà a 
ser un hecho manana? Por de pronto, 
con el sistema federal,el hombre aprèn» 
de a prescindir de la idea egoista de la 
pàtria, a considerar el mundo entero 
como un hogar del hombre en que só« 
!o deb halla los gratos brazos tendí» 
dos y desechar para síempre la negra 
frase de Humboldt. Por ahora, y tengo 
para mi que es cuestión indiscutible, 
no se ha creado un sistema mas cómo» 
do y mas humano para el gobierno de 
los pueblos. Es un ideario lógico, natu» 
ral. Es fuerza y es fraternidad. "Yo es» 
toy porque el mundo, sí no marcha, de» 
be marchar no a la unidad absurda que 
consiste en la destrucción de toda va» 
riedad; però sí a esa unidad en la varie» 
dad que descubrimos en la naturaleza". 

Constrenirse a los nacionalismos es, 
indudablemente, sembrar una simiente 
de odiós y de rencores. Todos los na» 
cionalismos son retrógados. El sistema 
federal, que la mayoría de las naciones 
princípales han implantado; esa coope» 
ración de todos hacia todos es el siste» 
ma màs favorable para educarse en la 
escuela de los altos ejemplos sociológi» 
COS. Respetemos para que seamos res» 
petados. El nacionalismo, tal como lo 
entendemos aquí, constrífie, empobre» 
ce, esclaviza y es ínhumanamcnte 
egoista. Oid, para terminar, qué lección 
tan ejemplar hubo de dirigir el genial 
poeta Heine a los naclonalistas alema» 
nes que, ensoberbecidos y audaces, 
proclamaron por encima de todo idea» 
río su altivo "Deutschiand über Alies"! 

"Yo queria unir en mis brazos a los 
rusos y a los turcos; però no menos a 
los habítantes de las otras partes del 
globo, cuyo número es cuarenta veces 
mayor que el de los alemanes·.El·amor 
avalora a los hombres. iGracias a Díos 
valgo yo cuarenta veces màs que esos 
que no pueden salir del pantanoso amor 
propio nacional y no saben amar màs 
que a Alemanía y a los alemanesl". 

ANTONIO PAFELL, 
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•Rem naas 
Unas Cortes monarquícas, cdfr bri» 

Uante oposición republicana, proclama» 
ron la República en 1873, prèvia abdi» 
cación del rey por si y por sus bijos. 
Habían de regir aquella Repí&líca mi» 
nistros de la Monarquia, con su fSp^" 
riencia de gobierno, y entusiu- - í^\ 
publicanos, con sus idealismos. Cír» 
cunstancias que no son del caso remo» 
ver, trocaron en unos instantes el curso 
de los acontecimientos, y la República 
sufrió en su constitución profundo cam» 
bio empezando por el quehabia de ser 
su presidente y, por lo tanto, los minis» 
tros procedentes del campo de la Mo* 
narquía. Fué ya ésto motivo de grande 
perturbacíón que dió lugar a los mas 
graves sucesos. 

Producte aquella República de la in» 
tervención de monàrquicos republicà» 
nizados y republicanos netos, a urias 
Cortes constituyentes hubíeron de con» 
fiar no ya la definitiva organización de 
una determinada República, sinó la or» 
ganización de una República prèvia 
la determinación de si habia de ser uni« 
taria o federal, y de ahl una lucha tan 
interminable que dió lugar a que pu» 
diese producirse el go!tpe del 3 de ene» 
ro de 1874, que puso fin a su existen» 
cía. 

Monàrquicos d e s e n g a n a d o s han 
abrazado ahora el republicanismo, y 

se quíere reproducir aquellos atóntccí» 
mientos, sin que concurran las mismas 
circunstancías. Los neófitos de hoy na­
da pueden ofrecer si no es su personal 
concurso a un acto de fuerza, su con» 
versíón no aporta ventaja positiva al» 
guna, y quicren obligar al viejo repu» 
blicanísmo a una pacifica organización 
de la República por Cortes constitu­
yentes, qus hayan también de empezar 
por si ha de subsistir su refinado cen» 
tralismo o ha de prevalecer un régimen 
francamente democràtico, descentrali» 
zador así en el orden politico, como en 
el económíco y el administrativo. Bien 
venidos sean si quieren acogerse a un 
régimen francamente democràtico; si 
persiguen continuar manteniendo un 
régimen oligàrquico, continuen síendo 
disidentes de la Monarquia en el senti» 
do que quieran, però no perturben el 
curso de las ideas democràticas; que 
los verdaderos demócratas estamos dis» 
puestos a mantener sin corregir un 
tilde, por considerar que la justícia es 
lo que es y no permite normas de nin» 
guna clase. í A qué volver a enganar» 
nos en la oposición, para al fin des» 
truirnos en las realídades del Poder? 
iNo han de servir de nada las ensenan» 
zas de la Historia? 

JOAQUÍN PI Y ARSUAGA. 
Madrid, 6 febrero de 1931. 

Eibros y Techas 
N o sé si la velocidad està complica» 

da en cl fenómeno, però es indudable 
que hasta los historiadores, màs dados 
a la minucíosidad y al anàlisis de ante» 
cedentes que los demàs mortales, se 
han contagiado del afàn sintético que 
economíza explicaciones y ahorra tíem» 
po y trabajo... cuando se hace a la li» 
gera, por que la elaboración de una sin» 
tesis con el propósito firme, inquebran» 
table, de servir a la verdad, es una de 
las operaciones màs dificiles y laborio» 
sas de nuestro espíritu. 

Digo esto porque son ya muchos los 
libros de Historia contemporànea que 
se limitan a decir, poco màs o menos 
cuando Uegan al relato de lo sucedido 
el 11 de febrero de 1873: 

"Presentada por D. Amadeo de Sa» 
boya la renuncia al trono de Espana, 
las mismas Cortes monàrquicas, fusió» 
nadas en una sola Càmara, el Senado 
y el Congreso, a invitación de éste, vo» 
taron la República, en cuyo primer mi» 
nisteirio formaron varios ministros del 
rey dimisionario... e t c * . 

Nada inexacto hay en la referència 
apuntada, però aun tratàndose de libros 
elemcntales, Lno es demasiado poco li» 
mitarse al relato escueto, sin indicar si» 
quiera la importància que tíene un 
cambio de forma de gobierno; y las rai» 
ces, en este caso concreto, del hecho 
histórico que se presenta a la vista del 
lector? 

Porque, no ya el historiador impar» 
cial, los menos tolerantes, los màs ui» 

traconservadoreSj se rendiran a la evi» 
dencia y conçederàn, al menos, que la 
terquedad de Prim imponiendo su orí» 
terio incluso a los amígos de D. Nico» 
làs M . ' Rivero, demócratas y republi» 
canós, lanzàndose a la busca de un 
príncipe europeo que pudiera y quisie» 
ra sustituir en el trono a la reina de los 
tristes destinos—faena un poco còmica 
que recuerda la fàbula de las ranas pi» 
diendo rey—y consíguiendo, a trancas 
y barrancas, después de un primer in» 
tento malogrado, que el interesado y la 
dinastia italiana aceptaran y las Cortes 
espanolas eligieran por su monarca 
constitucional al Duque de Aosta, es el 
punto de partida que trajo, con el sin» 
número de dificultades que esas obsti» 
naciones producen, la temporada nada 
grata que describe, sòbria y serena» 
rnente nuestro Pi y Margall en un 
opúsculo "D. Amadeo de Saboya", la 
proclamacíón de la República en el mo» 
mento de las màximas dificultades y 
cercada por sus màs terribles encmi» 
gos—là indisciplina castrense el peor 
de todos—y el asalto bochornoso de 
Pavia, que füé algo menos sangricnto 
però mucho mas tràgico que cuanto, 
antes y después, ocurriera en los cien 
y pico pronunciamientos que han em» 
panado nuestra vida interior. 

Porque lo tríste, lo lamentable, lo in» 
justo, es que paguen las dos generació» 
nes que hemos conocido los que ya no 
somos jóvenes, culpas que no cometie» 
ron... 

Sí el militarismo no tuvíera otro in» A cada paso ent 
conveniente—y los tiene a millares— 
que el posiblc error de un caudillo 
(Prim tras de la Revolución septembri» 
na en nuestro caso), bastaria para que 
le declaràsemos nuestro radical enemi» 
go. 

Contestando a un'», 
"61 ©iluvia'' 

,-í*í. 

1 » ' ^ : ^ O'A 

Sv. DIRECTOR DE «EL DILUVIO*.—BARCELONA. 

Distinguido senor: Contestando al 
comentario de su periódico inserto en 
su número fecha de hoy, respecto de 
la Asamblea de Inteligencía Republica­
na del distrito de Figueras, celebrada 
con positivo éxito el 1 de los corrien» 
tes, véome impulsado a declararle, por 
una sola vez, que indudablemente se 
habrà visto sorprendida su buena fe 
por ciertos elemcntos que nada tienen 
que ver con el republicanismo. 

El Centro Federalista Ampurdanés, 
siempre consecuent» a su gloriosa tra» 
dición, de màs de cincuenta anos de 
existència, ha defendído con tesón las 
ideas democràticas que nos legó el 
maestro don Francisco Pi y Margall. 
Enemígo acérrimo de toda concomi» 
tancia con la Uiga Regionalista, ele» 
mento perturbador de la política de íz» 
quíerda, no quíso en modo alguno pro» 
teger a un candidato por ella apoyado 
en las cèlebres elecciones de anoll923, 
el senor Quintana de León, que falsa» 
mente ostentaba, como podemos de» 
mostrar, el dictado de republicano; por 
cuyo motivo, los federalcs de Portbou, 
Garriguella, Llansà, Massanct de Ca» 
brenys y los federalistas de Figueras, 
preferimos dar el voto al que represen» 
taba la reacción antilliguera, el liberal 
marqués de Olèrdola. 

Por lo que ataüe a la indicación que 
usted nos hace respecto de este famo» 
so expediente, en nombre de los fede» 
rales ampurdaneses, uno mi v 3 a la 
de "El Diluvio"; aun cuando creo yo 
que poca cosa puede decir en contra 
de ciertas personas un gobernador de 
la primera dictadura. Hay acusaciones 
que, en lugar de aplastar, ensalzan. 
Todos aquellou que se rebelaron con» 
tra aquel régimen, mereciendo por ello 
las iràs de sus "celosos" gobernadores 
dictatoriales, entíendo que manifesta» 
ron sobradamente su sentimiento y 
condición con el hecho que motivaba 
su persecucíón. 

Respecto de la política local, solo 
tengo que decir que la "Federació Re» 
publicana Socialista de l'Empordà" fué 
la úaica entidad organizada del Distri» 
to que no respondíó positivamente a la 
invitación para la Asamblea de Inteli» 
gencia. iSabe usted por qué, senor Di» 
rector? pues porque esa Federación es» 
tà integrada por elementos de la Lliga 
Regionalista (naturalmente, discordan» 
tes, para nosotros), de "socios de ho» 
nor" de los ejercicios espirituales y re» 
presentantes del gobierno Berenguer, 
que no han tenido la delicadeza de di» 
mitir de sus cargos públicos, con todo 
Y los sangrientos acontecimientss de 
estos últimos tíempos. Lo declaradoi 

estamos prontos a demostraria de una 
manera taxativa. 

La política local, senor Director, es 
muy difícil de dilucidar desde una re» 
dacción de periódico y a cien kilóme» 
tros de Figueras. Para terminar, debò 
expresarle qïie el Centro Federalista 
Ampurdanés no ha aceptado cargo al» 
guno ni con la primera ni con la se» 
gunda dictadura; que no solamente no 
trata con elementos extranios a los 
principios tederales, sinó que los repe» 
le y que, finalmente, la conducta de 
sus componentes està demostrada en 
las altas esferas izquierdistas, con nom» 
bres y labor realizada, en los últimos 
actos que no se pueden consignar pre» 
cisamente en una carta. 

Aprovecha la ocasióri para desearle 
salud y República Federal, 

El Presidente, 
RAMON PASCAL. 

í S i n c e r i d a d V 
El general Berenguer, Presidente del 

Gobierno hizo una afirmación al hablar 
de elecciones a los pcriodistas, dícien» 
do que el Ministro de 'a Gobernación, 
Sr. Matos era una garantia para que 
aquellas se verifiquen con justícia, "con 
tanta neutralidad, dijo, por parte del 
Gobierno, que ni Pi y Margall podria 
asimilàrsele, porque el Ministro de la 
Gobierno no pertenecc a ningún parti» 
do politico*. 

Si hubiéramos creido en la sinceri» 
dad de las palabras del General Beren» 
guer, hubiéramos s e ^ ^ j , ^ . a j { i g f l ( ^ » 
sión, al saber, q u e ' j | e ^ J ^ ^ . ^ . 5 g í ^ ^ a 
hasta la noche,:ftqfçegjyj4jígg^>^^^^{^e , 
los encasillados. d<^f^^j^Jí^/^íjÇfigJjj^e 
la Gobernaciói^ .^aç^i^pp^^T^tíBïp^ÇÍo» 
bierno civil PJdig|i49^,t9^^^í^ )^Jro» 
tección, aunque ,^ça j i | rg^ | f i .,;̂ ,f<jd,o, 
hasta la ley. |. ,;,, I' \^-^, ^ „ 

eSmceridad? pr^e^isan "ue 
le falta al Sr. Berengut cíüíiiiHo''^nps 
habla de elecciones. LrMmos üa dcBer 
consignar como.smcero^ rçUcrales duc 
somos y por lo tanto amantes dei ,prp» 

^1 y Margall, 
Jaerenguci; es 

grama de D. Frjiíicisco, 1 
que la aflrmaciófí del Sf. 
una ofensa al gran.4eicnsor de la justí» 
eia ciudadana y al maestro de la de» 
mocrciaa. El gran Pi y Margall, que 
fué uno de los hèroes de la República 
del 73, que conmemoramos hoy^ fué 
un ejemplo de sinceridad y por ello fué 
debido a que fracasara aquel régimen 
que es la cuna de la Democràcia. 

La afirmación como la del Sr. Beren» 
guer nos hace ya presumir Ip que se» 
ràn las elecciones que se avecinan res» 
pecto de los monàrquicos encasillados. 

RAMON PASCAL" 



LIBERTAD 

^^Z^ República del 75 
ü" seva lliçó històricd 

. •- la implantació de la Re» 
ĵv. , V>73 la trobem escrita per 
l'ete. Jel nostre ideari, en aquella 
meniorable sessió desenvolupada els 
É e r i é ^ - ! - T f ^ d r . ^ 4 W r d';.quell any. 
Remembí-ar aquella data, aquelles ges. 
íes i aquells fets viscuts pel poble es» 
panyol, és donar escalf í alè a les no» 
ves promocions d'homes republicans 
assedegats de justicia i llibertat. 

La implantació de la República de 
1873, ofereix als nostres ulls, partícula, 
ritats i característiques, que ens ensc. 
nyen com els alts i baixos de la políti» 
ca, poden en determinats moments de 
la vida d'un poble, transformar a 
aquest radicalment, en els mitjans de 
governanse, amb tot i mancar de 
l'ajust i supost dels polítics i de la vo« 
luntat de les multituts. Això vol dir 
que en aquella data històrica, (són pa. 
raules de Pi í Margall) de no haver»hi 
hagut republicans a Espanya, les cir. 
cumstàncies els haurien improvisat; 
tant és aixís, que amb tot i haver=n'hi 
en quantitat i qualitat, foren molts els 
monàrquics que amb armes i bagatges 
es passaren al camp de la República, 
fent possible aquell canvi de règim 
inesperat que, en aquella data memora= 
ble i tumultuosa jornada, qualques mo» 
narquies s'aixequessjn siguent conce» 
llers del Rei, í al anar al llit, vestissin 
el trajo de ministre de la República. 

La República del 73 vingué sola, 
amb el petit esforç tant sols d'un grup 
selecte de republicans. Ningú, si voleu 
la va portar;* però la saberen conquerir 
uns quants homes abnegats i puritants, 
que també peí* excés de bona fe se la 
deixaren emp& íar riuada avall, èmbol» 
callada de l'aigua tèrbola de les pas* 
sions i entremaliadures dels alfonsins, 
per anar a morir, sota les petjades del 
general Pavia, que sense volguer-ho, 
executà a l'ínvadir el Parlament el dia 
4 de gener de 1874, com acte dictado» 
rial que sols beneficia als monàrquics; 
altrament, no s'hauria produït més tard 
l'acte d'En Martínez Campos a Sagun» 
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lonBÉ^Íi'íiírqüidaoííepública vingué so. 
ób^ííuplaííaiíHisetmri les circumstàncies. 
BEti.ISféî 'ilBaòlHiiyd&bliat durant 60 anys 
la M^í^rquiazabsoiuta, la constitució^ 

'íBaí f j^'ï'^:iBa*atÉ|Ea, havia assajat to» 
»<tes.í̂  «ricricsaosficiliadores, i emprat 
. ía,Jílíjçàí^ÈsiaaBiteaí i Espanya conti. 
zduewk"'j^%,·.|tb ^ t jor , per això i sols 
lípçrzlKriSjG^^lïto·íàïqüics s'avingueren 
3Hpib5aiftÍ9(nibliefa itetaurada sense tras» 
i baisliíHjiinqiaDhfeíaoesperar que visqués 
"migradanieiií;1·tíue'no pogués enfortir» 

se. Els fets s'havien desenvolupat en 
tal forma, que la República en aquella 
data era la sola sol'lució armòníca en» 
tre els partits, però per tal de viure a 
l'ampar de les escomeses dels enemics 
llurs, no devien aquells republicans, 
abatre en el propi moment del seu nai» 
xement, les Juntes Revolucionàries que 
el sentit polític de la realitat dels pobles 
havia creat. Aquest fou l'equivoc d' 
aquells venerables republicans i la 
mort d'aquella República. Dissortada 
lliçó, que cal rcmembrar en aquest 58 

aniversari, més encara, si tenim en 
compte que a la vida dels pobles es 
reprodueixen els fets viscuts, i cal re» 
membrar.la, per a rectificar tota mena 
de procediments contraris a la implan» 
tació i estabilització de la República, 
que es dibuixa a l'horitzó, allunyant de 
les nostres actituts, les armes de la ca» 
lúmnia sovint més emprada contra els 
correligionaris, que contra els enemics 
i pensant que aquests, sols transigeixen 
per a deturar el més enllà de les proba» 
bílitats progresives. 

La República del 73 i la seva curta 
durada, és un aconteixement alliçona» 
dor que els republicans hem de tenir 
en compte, per mor de no morir del 
mateix mal que causà la mort d'aquell 
Règim encoratjador, de totes les fer» 
mes voluntats i honestes conviccions. 

Fixem»nos en el panorama polític de 
Espanya, i constatem els fets d'ahir i 

avui. Un i altres, ens diuen que la Re» 
pública pot venir pel camí que ningú 
espera, i que avui com ahir, la crescu» 
da de les onades dels partits, fa inípos» 
sible reduir.la al clos d'una honesta 
conciliació. L ' i l de febrer de 1873, és 
un record llunyà; amb tot, resulta ésser 
una bella pàgina de la història que cal 
remembrar, per a corregir els defectes 
que feren impossible la seva estabilitza, 
ció, bó i remembrant l'honestitat dels 
seus capdavanters, el seu patriotisfeie i 
abnegació, sense oblidar de dir, que 
aquella República, no va perdre un 
pam de terra, ni va oferir la seva hi» 
senda, l'espectacle vergonyós d'altres 
règims. 

Fem vots, tots els republicans, per 
l'assoliment d'una propera República, 
remembrant tot el que ens ofereix de 
bó la data del 11 de febrer de 1873, i 
també, el que de dolent tingué, per 
mor de corregir·ho, si les circumstàn» 
cies de demà ho aconsellaven. Fou 
aquella República el decàleg d'una lli» 
çó històrica que espera una solemne 
rectificació. 

PERE PURCALLAS, 

Xln documento histórico 
LA JUNTA REVOLUCIONARIA DE FIGUERAS 

A LOS HABITANTES DEL AMPURDAN 

CIUDADANOS: Ha llegado la ho . 
ra de resignar nuestros cargos. La Jun» 
ta Revolucionaria de Madrid se despo» 
ja de su alto cometido, dando con ello 
un grande ejemplo de desprendimíento 
a la par que una generosa muestra de 
confianza al gobierno provisional; e in­
vita a todas las demàs Juntas de Espa» 
na a que imiten su conducta, en bene» 
ficio de la buena y uniforme gestión de 
los negocios públicos. 

No hemos de ser nosotros quienes 
nos quedemos atràs en caballerosidad. 
Todo es escepcional enestaRevolución; 
caballeros fueron los jefes de la armada 
y del ejército que arrojaron los prime» 
ros íd grito de LIBERTAD y SOBERA» 
N l / f NACIONAL; Caballero y noble, 
comò síempre, ha sido el pueblo espa» 
nól olvidando el dia de la victorià las 
vejaciones y torturas de los tiranos, ra» 
diantes de grandeza v caballerosidad 
se presentan los primeros caudillos de 
los partidos liberales, cogidos de las 
manos y enlazando sus brazos, como si 
fueran las tres gracias de la moderna 
civilización. 

Todo es grande hoy dia en Espana: 
un solo grito ha depurado la atmosfera 
que ayer nos ahogaba;el fuego de nues» 
tras almas, del alma nacional, ha bas. 
tado a purificar el ambíentej ni sangre, 
ni venganzas, ni odiós, ni temores; so» 
lo hay tristeza o remordimiento para el 
que no ha comulgado en nuestra santa 
Revolución, la Revolución de la honra» 
dez, que. de oscuro satélite, convierte 
a Espana en astro radiante. 

Confianza, pues, Ampurdaneses; por 
mas que ella haya perdido otras veces 
los pueblos, nosotros creemos que hoy 
no existen traïdores en Espana que se 
atrevan a. atentar contra ese edíficio 
Icvantado sobre tantas virtudcs; ante 
él, creedlo, los males se posternan o se 
regeneran, y los buenos se sienten me» 

jores; todos hemos crecído de un codo. 
No es esto decir que descuideis 

vuestros derechos, no; por el contrario, 
la clara inteligencia y el buen uso de 
ellos deben asegurar para siempre esta 
era de concòrdia, paz y bienestar inau* 
gurada por la Revolución; debéis, por 
la continua pràctica de los mismos, dis» 
cutir, aprender, y realizar la justicia en 
todas las manifestaciones de la vida; 
debemos todos, con las solas armas de 
la inteligencia, ir volviendo las hojas 
del líbro del progreso, cuyas pàginas 
llevan escritos los destinos de los pue» 
blos y en donde la ciència ofrece un re» 
medio para cada mal. Si, si, no lo du» 
déis; en el buen ejercicio de nuestros 
derechos, hallaremos ya hoy dia la so» 
lución de muchos problemas vitales, 
que eran problemas bajo el régimen 
oscuro de la tirania, però que a la luz 
de la Libertad, quedan desde luego des» 
pejados. 

Sepamos, pues, ser libres, ciudada» 
nos, y no dudemos del porvenír: la Li» 
bertad es una madre que amamanta y 
mima con igual amor a todos sus hijos; 
todos estos hijos son hermanos, ante 
la madre Libertad; sellemos pues la 
unión fraternal de todos los hombres 
libres, sobre el programa que os some» 
te vuestra Junta, que es el siguiente: 

Sufragio universal,—Libertad de 
cultos.—Libertad de enseüanza.—Lí= 
bertad de reunión y asociación pacífic 
cas.—Libertad de imprenta sin legis= 
lación especial.—Descentralizaciónad» 
ministrativa que devuelva la auíono= 
mía a los municipios y a las provin' 
cias.—Juicio por jurados en matèria 
criminal.—Unidad de fuero en todos 
los ramos de administración de justi» 
cia.—Inamovilidad judicial.—Inviola= 
bilidad del domicilio y de la corres* 
pondencia.—Abolición de la esclavi" 
iud.—Abolición de la pena de muette. 

—Abolición de la contrihución de con' 
sumos,—Abolición de las quintas y 
matrículas de msir.—Armamento de la 
Milicia ciudadana, 

Este programa serà la ley que guia» 
ra nuestra conducta en todos los actos 
de nuestra vida política; profundamen» 
te convencidos que es la espresión del 
derecho y la justicia universal, y que 
por lo mismo ha de labrar la dicha de 
Espana, os ofrecemos consagrar todas 
nuestras fuerzas a la explicación de 
aqueilos princípios enxeuníones públi» 
cas, que se abriràn desde luego, así co» 
mo os conjuramos a asistir a ellas para 
vivir la nueva vida, la vida de hom» 
bres, para ensenarnos mutuamente a 
ser ciudadanos dígnos de nuestra gran» 
diosa Revolución. 

iVIVA LA UNION DE TODOS LOS 
LIBERALES? 
iVIVA LA ARMADA Y EL EJERCI. 
TO] ' 
iVIVA LA LIBERTAD? 
iVIVA EL PUEBLO SOBERANO? 

Figueras, 24 de octubre de 1868. 

Martín Carlé, Vice-presidenta.—Igna-
cio Poll.—Joaquim Pagès y Portell. -
Joaquin Xirau.—José Conte Lacoste.— 
Francisco Moy.—Pedró Amat.—Peiayo 
Massanet, Secretario.—Francisco Su 
fier, Secretario. 

Cdrta abiertd 
Sves. Redactores de LIBERTAD. 

Mis distinguidos correligionarios: 
Me piden Vds., como representante, 

por cierto modestisimo, de la Derecha 
Liberal Republicana, unas cuartillas 
para el extraordinària con queLIBER= 
TAD se propone conmemorar la fecha 
del 11 de Febrero. Aun cuando mi rei 
presentación es transitòria, hasta tan= 
to se organice la «Dreta=Lliberal R. de 
Catalunya» en Figueras, yo quisiera 
complacerles, però tropiezo coa una 
pequefia dificultad: no se escribir. 

Yo que aplaudo su deseo, de que en 
este número conmemorativo, lo mejor 
que podíàmos o/recer a la memòria de 
aqueilos hombres de la primera Repúa 
blica, es la colaboración de los diferen' 
tes sectores del renaciente republicà' 
nismo, hubiese salido del compromiso 
solicitando de las figuras del partido 
esas cuartillas, màs no hay tiempo, ní 
t^l vez todas las facilidades para que 
desde su celda carcelaria pudieran ha" 
cerlo los que con la privación de su li» 
bertad responden virilmente de sus fir* 
mas estampadas. 

Mas como su petición coincide con 
la misión que desearíamos llenar, de 
conseguir la unión de todas laslzquier= 
das de Figueras, permítanme que una 
vez màs insista en que por llegar a ella 
no debe omitirse paso alguno; que es 
necesaria una amplia concòrdia, me' 
diante explicaciones sinceras y olvidos 
generosos de antiguas discusiones.vmi' 
ca forma de preparar debidamente a 
esas generaciones que por primera vez 
intervienen en momentos decisivos pa= 
ra la Democràcia que ràpidamente se 
avecina. 

Xamentando no haber podido com' 
placerles, les saluda su afmo. s. s, 

q. s. m. e., 
E. RUTE CASADEVALL 

Figueras, 9 Febrero 1931, 
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L I B E R T A D 

jísambleei de enteli 
del distrito 

gencia ^epublit^'^M 
de Tigueras 

E L dia 1 de febrero y en cl local 
social del Centro FedfMjalista 

Ampurdanés, reunídos los treintà' y dos 
delegades que representaban la inayo» 
ría de los pueblos del distrito de Figue» 
ras, al objeto de celebrar una Asam» 
blea de Inteligencia Republicana, que» 
dó abierta la sesión a las doce y cuarto 
bajo la presidència del Comitè local del 
Centro Federalista Ampurdanés, usan= 
do de la palabra su Presidente, Ramon 
Pascal, para dar la bienvenida a los re» 
presentantes de los pueblos, sígnificàn» 
doles el extraordinario relieve que el 
acto entranaba y teniendo palabras de 
fraternídad para todos los sectores de 
ixquierda. Expresó la linea de conducta 
a seguir en aquel acto de tanta trascen» 
dencia para la futura vida política del 
Ampurdàn. 

Después de hacer entrega de las crc» 
denciales los delegados de los pueblos 
del distrito, el Secretario procedíó a leer 
la orden del dia constitutiva del siguien* 
te manifíesto lanzadp a la opinión con 
varíos dias de anterioridad: 

«EMPORDANESOS: Vivim un 
moment polític de vertadera responsa= 
bilitat històrica que no devem ni podem 
foragitar del clos de la nostra actuació 
lliberal i republicana; un moment que 
ens obliga a tots els republicans a fer 
un acte de contrició per a cercar entre 
tots els que pensen i senten aquest 
ideari, aquelles coincidències que són 
el bàsic fonament de la nostra doctri= 
na republicana i federal; un moment 
que fins l'ambient que ens volta ens 
obliga a denunciar a l'opinió pública 
la fallida de tota la gama estructura^ 
dora que coneixem per Estat espanyol 
per mor de refer^lo amb materials nous 
que sien un recull de totes les inqme= 
tuds del carrer z l'enginy del ben llegis= 
lar i el ben governar. 

El nostre ideari,empordanesos,idens 
tifica, en un mateix principi, la lliber= 
tat dels homes, l'ideal de la nostra te= 
rra i el de la República democràtico= 
federal; però aquest mateix ideari ens 
dóna alè per refusar categòricament 
tot csnciliàbul amb la Lliga, únic par" 
tit, a Catalunya, que defensa la vella, 
institució de la Monarquia. 

Si en el terreny polític som federals, 
i, per tal, dtfensors de la més ampla 
de les autonomies, tal com les concebí 
el preclar Mestre Pi i Margall, en el 
terreny de les reivindicacions dels 
obrers del camp i els de la ciutat, som 
i serem propugnadors d'una millor jus* 
tícia social. 

És per això que nosaltres, tinguent 
en compte l'actuació de les Esquerres 
de Catalunya i d'Espanya, les forces 
de Figueres, que no han d'ésser una 
excepció, hem cregut un deure publicar 
el present manifest a l'opinió, per tal 
d'aplegar-nos en ASSAMBLEA, que 
tindrà lloc el proper diumenge, dia I 
de febrer, ales 11 del seu mati en el 
local del Centre Federalista Empordue 
nès, (Lisxaca, 5), per a tractat: 

Primer: De la unió i convivència 
entre els republicans del districte de 
Figueres. 

Segon: Actitud a pendre envers 
tota classe d'aconteixements polítics, 
siguin els qui siguin, i 

Tercer: Armonitzar l'actuació dels 
republicans d'aquest districte amb V 
orientació de les Esquerres Espanyo= 
les. 

Així concretem, empordanesos,aquest 
ideari d'alliberació i de justícia, l'únic 
que pot acoblar a tots els republicans 
del districte de Figueres; acoblament 
que ha d'ajudar a la realització del' 
ideari pel qual lluitem i lluitarem, que 
no és altre que República i Federació. 

Figueres, 29 gener de 1931. 

Pel Centre Federalista Empordanès: 
El President, Ramon Pascal; Secretari, 
Antoni Papell Garbí; Vocals, Emili Gar­
cia de Pou i Joan Serrats. —Per «Liber-
tad», Josep Comas.—Pel Comitè Radi­
cal, Lluís López-Rodríguez Murray.— 
Per la <Derecha Republicana del Parti-
do de Figueras», E. Rute Casadevall.— 
Per l'Aliança Republicana de Port Bou: 
President, Rafel Mallol; Vocals, Martí 
Calsina i Josep Ciausells.—Pel Comitè 
Radical: Josep Torroella Cardoner, Joan 
Fernàndez i Alexandre Vilarrasa.-Pel 
Centre Federal de Llansà: Pere Vila.— 
Pel Comitè Federal, Pere Purcallas.— 
Per la Joventut Federal, Jaume Jofre.— 
Per <Nova Vida», Lluís Figa.—^el Grup 
Radical, Plàcid Roig i Alfons Ferrer.— 
Pel Comitè Radical de Massanet de Ca­
brenys, Marian Mas.—Pel Comitè Re­
publicà Federal: Pràxedes Roger.—Per 
l'Intel·ligència Republicana de Darnius, 
Felip Baserba i Josep Perxes.—Pel Grup 
Republicà - Socialista de Vilamaniscle, 
Joan Lagresa i Segismond Costa.—Pel 
Comitè Federal de Vilabertran: Presi­
dent, Gregori Cabanas; Vocal, Conrad 
Oliveras.—Pel Grup Republicà Federal 
de Sant Climent: Pere Pujol i Francesc 
Subirats.—Pel Grup Radical-Federal de 
Garriguella: Josep Hortensi i Artur Es-
trach.—Pel Grup Republicà de Terra­
des, Joaquim Barangó». 

Al terminar el Secretario de leer el 
manifiesto, pide la palabra el represen» 
tante del Comitè Federal de Llansà, Pe» 
dro Purcallas, expresando su deseo de 
concretar el primer punto. Dice que en 
todas partes se habla siempre de una 
manera intencionada. "Se ha hablado 
repetidas veces—declara—de Repúbli* 
ca y de unión y nunca se ha hecho na» 
da a este respecto. Porque nada se ha 
hecho es por lo que se han reunido 
aquí las fuerzas republicanas del distrí» 
to de Figueras, para acabar, sencilla» 
mente, con la política caciquil. 'Aplau» 
sos). La verdadera voz republicana del 
distrito se halla aquí, legítimamentc 
constituída, no para hablar de elecció» 
cíones, porque no sabemos aún si ten» 
dremos que ser abstencíonistas, sinó 
para hablar de unión. Elementos dis» 
cordantes se han quedado afuera al ha» 
blarse de esta Asamblea. Però la voz 

del pueblo es la verdadera fuerza". 
A instància del representante de la 

Derecha Republicana, el Secretario lee 
la siguiente declaración: "Ante la rei» 
terada índicación de que la Asamblea 
hoy reunida, se celebra con el exclusi» 
vo objeto de llegar a una completa 
unión de las fuerzas republicanas del 
distrito de Figueras bajo los lemas de 
Libertad y Federalismo, esta represen» 
tación de las Derechas=Liberales Repu» 
blicanas de Espana y Catalufia, estima 
es llegadc ei momento de que, depo» 
niendo antigues apasionamientos, me» 
díe entre todos una leal y cordial ex» 
plícación. Pensando todos por igual, no 
solo no es humillante el darlas, sinó ca» 
si mas honrado el ser portador de ellas 
que el recibirlas.—Figueras, 1 de febre» 
ro de 1931.—E. Rute Casadevall". Este 
escrito es unànimemente aplaudido por 
los Asambleistas. 

El Presidente toma la palabra para 
hacer una aclaración. Díce que los re» 
publicanos federales figuerenses, de tan 
arraigado historial, siempre fueron dis» 
ciplinados y que jamas rehusaron la 
unión. 

El representante del Centro Federal 
de Llansà, Pedró Calsina, habla para 
constatar que, dada la premura del 
tiempo, se proceda a sujetarse al punto 
que se discute, siendo aprobado por 
unanimídad. 

Leído el segundo punto a tratar del 
manifiesto, el cíudadano Pedró Calsina 
se levanta para declarar que no se res» 
pondería ni a la finalidad de los organi» 
zadores ni a la que personalmente de» 
seamos llegar, si no se hacía una de» 
claración concreta de que debia de li» 
garse nuestra actuación a los proble» 
mas nacionales que representan la 
Alíanza Republicana Espanoía. "Para 
que no hayan equivocaciones—óiçe— 
en la posición que cada uno debe ocu» 
par, hagamos constar que nosotros es» 
tamos a las ordenes de la Junta o Di« 
rectorio de la Unión Republicana Es» 
paúola. Però también debémos hacer 
constar que no nos prestaremos a ser 
juguete de la perturbación buscando 
concomitancias con caciques.Hagamos 
trabajo republicano. Colaboremos con 
los hombíes que se han sacrificado por 
la República, con pérdída de la liber» 
tad. Nada de combinaciones con la 
"Lliga Regionalista"; ni tan siquíera 
contacto". (Aplausos reiterades). 

El ciudadano Purcallas pide la pala» 
bra para decir que, asi como los Radi» 
cales y los federales espaftoles buscan 
la unión, nosotros también debemos 
procurarlo por todos los medios posí» 
bles; però que, por el mismo motivo de 
ser federales, aceptamos íntegramente 
la màs amplia de las autonomías. 

El ciudadano Plàcido Roig se adhiere 
a las declaraciones anteriores y anade 
que en los actuales momentos solo hay 
dos clases de gente que se dicen repu» 
blicanos: los que quieren la unión y los 
que la rechazan. Aquellos que desean 
fraternizar en un bloque común, son 
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repubhcanos; los que se .apar tg j i , ,d ïA 
no lo son fií lo han sido jamàs. 

El delegado de la Alianza Republica­
na de Port Bou, Martín Calsina, se ad» 
hiere también a lo declarado por sus 
correligionarios y anade que si los re» 
publicanos de Figueras desean una 
unión efícaz, deben de tocar un resor» 
te: expulsar a los eternos carlistas, que 
representan hoy la "Lliga Regionalis­
ta". (Aplausos). 

Aprobado el segundo punto por una» 
nimidad, pàsase a tratar de armonizar 
la actuación de los republicanes de es» 
te distrito con la orientación de las Iz» 
quierdas espanolas. 

Pide la palabra el ciudadano Pedró 
Calsina, diciendo que es preciso aclarar 
un punto importante. Cree interpretar 
el deseo de los asambleistas afírmando 
que es preciso supeditarse a la Unión 
Republicana espanoía; però que, por lo 
que respecta a las cuestiones del dis» 
tricto, recaba una perfecta autonomia. 
El Presidente remarca que en el pro» 
grama federal ya està concretado este 
punto de autonomia desde el indivíduo 
a la nación, pasando p o r c í pueblo, la 
província y la re^íón. 

El ciudadano Purcallas asiente a las 
palabras del correligionario y manifics» 
ta que en todo lo que afecta relación 
con la República, no deberà aceptarse 
otra dirección que la Junta de Madrid. 

El Presidente del Comitè Radical de 
Port Bou, José Torroella, usa de la pa» 
labra preguntando al del Centro Fede» 
ralista Ampurdanés s i ' se ha invitado 
la "Federació Republicana Socialista de 
l'Empordà", a esta Asamblea. A ins» 
tancias de este ultimo, el Secretario lee 
las dos cartas siguientes: 

"Assemblea d'Intel·ligència Republi» 
cana del Districte de Figueres.—Figue» 
res, 29 gener de 1931. 

Sr. President de la Federació Repu» 
blícana Socialista de l'Empordà.—Fi» 
gueres. ^ nx 

Distingit correli^odasíipTfiààl^ièínor 
d'adreçar.vos l'adjunfeaiiapnïtó^jitíirió 
de la major part dcJflspÍBÍà«iip:^;^i3a 
del districte de Figue*l6S6iup·XjJ,'-.' ' BÍ 

En nom de tots aíídBfeKto«í^^i4fe;;,:jtt' 
apresso a suplicar·^osgah^ffr ' licsoè» 
rar.nos amb la vosíiaBjrjSíïúé'^yjeSsïépè» 
ració, presència, q hp i£e | e^ i j [6 Í^#Ss 
companys degudamwií amoiiïlaààsjspf.\ 
vostre Comitè, amb daiktoK|®Si Bfldíqae 
sereu ben rebuts coniaUcwjpniBBfmJatBd i 
dos vots més en les OTièíitaaE£torfs»cpíc-d' 
ella resultin. 

Aprofita l'ocasió per saludar-vos i 
desit)ant»vos salut, unió i República fe» 
deral. 

El President, Ramon Pascal.—El Se» 
cretarí, Antoni Papell". 

La transcrita comunicación fué con» 
testada en los termines siguicntcs: 

"Sr. President del "Comitè Republi» 
cane Federal".—Figueres. 

Distingit correligionari: Constestant 
a la vostra comunicació 29 corrent con» 
vidant·nos a assistir a una "Assambíea 

• -i 
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af̂  

';^3^.,.898*^-^^^^.ubiícaLna dd districte 
" Comitè local de la F. 
[, íor^l^t assabentar»vos 

nt^,,aqueixa entitat a 
^ _ ,|:^'r^tj4e Harga histò. 
X sabedor de que el Comitè 

—al íiual pertany tota relació 
Itres partits polítics—està es» 

ojW' j ^ . ,.je5posta a una invitació d'adhes» 
s^ f§íp PF la F. R. S. de l'E. ja fa dies 
i jíbgkü al& acords presos en reunió co» 
l^^Tç^\, aqueix Comitè local no pot de» 
corosainent pertànyer a una col'lectivi» 
tat política i a la vegada intelligenciar» 
se amb altres grups per afins que siguin. 

Esperant se us farà entenedora aques» 
ta qüestió de delicadesa, plau=nos salu» 
dar»vos i desitjar»vos molts anys de vi» 
da per Catalunya i per la República. 

El President, Puig Pujadas.—El Se* 
cretari, M. Moncanut". 

El ciudadano José Torroella censura 
la actitud de la "Federació Republicana 
Socialista de l'Empordà". Interviene el 
ciudadano Purcallas para advertir que 

es preciso concretar cl extremo que se 
discute, que también se acuerda por 
unanimidad. 

El ciudadano Pedró Calsina cree que 
conviene dar forma pràctica a la Inte» 
ligencia de Izquierdas y que es necesa» 
río nombrar una junta de distrito que 
sea representada por la mayor parte de 
los comitès comarcales constítuidos, 
cligíèndo dada uno de los indicados por 
la Asamblea, su representante. Se sus» 
pende la sesión por cinco minutos para 
ponerse de acuerdo los asambleístas. 
Al fin se propone y aprueba por unani» 
midad el siguiente Comitè: 

Tres individuos del Comitè del Cen» 
tro Federalista Ampurdanès. 

Uno del Comitè Radical de Figueras. 
Uno de la Derecha·Liberal Republi» 

cana de Figueras. 
Uno del Comitè federal de Massanet 

de Cabrenys. 
Uno del Comitè federal de Garrigue» 

lla. 
Uno del Comitè federal de Llansà. 

El ciudadano Jaime Barris cree que 
el Comitè de Inteligencia Republicana 
del distrito, debe redactar unos estatu» 
tos, lo que se aprueba. 

El representante de "Nova Vida" de 
Llansà, Luis Figa, propone que, como 
celebración y conmemoración de este 
acto tan importante, procure celebrar» 
se solemnemente en este local el ani= 
versario de la proclamación de la Re» 
pública Espanola. Lo que se acuerda. 

El Presidente del Centro Federalista 
Ampurdanès reitera las gracias a los 
asambleístas y se muestra orgulloso de 
haber conseguído una unión tan pode» 
rosa y efícaz en estos momentos. Pro» 
pone al fin que se dírija al Presidente 
del Gobierno el siguiente telegrama: 
"Presidente Consejo Ministros.~-Ma« 
drid.—Reunida Asamblea de Inteligen» 
eia Republicana Partído Figueras soli» 
cita libertad total presos políticos so» 
ciales.—Papell, Secretario". 

Al propío tiempo se curso el siguien» 
te oficio: 

"Sr. Presidente de la Alianza Repu» 
blicana.—Madrid. 

Distínguido correlígíonario: Convo* 
cados los Comitès del distrito de Figue» 
ras para celebrar la Asamblea de Inte» 
ligencia Republicana, al objeto de delí» 
berar sobre la actitud a seguir con res» 
pecto al presente momento político, és» 
ta acordo por sus 32 representantes, 
supeditarse en un todo a la decisión de 
la Junta de Madrid y acatar por lo tan» 
to sus ordenes, sean en el sentido que 
sean. 

En nombre de los representantes 
reunides, tengo el honor de reiterar 
nuestros entusiasmes unànimes por el 
advenimiento de esa tan deseada Re» 
pública, que ha de marcar para la vida 
ciudadana espanola una era de justícia 
y de prosperidad nacional. 

Aprovecha la ocasión para saludar» 
le, deseàndole salud y República Fede» 
ral.—Antonio Papell, Secretario". 

T î T^aestro y mi programa 

UNA sèrie de acontecimientos y de 
concausas que entran en la me­

mòria de todos, que flotan aun en el am-
blente, y que no hay por qué detallar y 
puntualizar hoy, han hecho que vivamos 
en momentos históriços, y todos cuan-
tos tengan conciencia de la responsabl» 
lidad, deben proceder a un severo exa­
men de su personalidad interna para po­
der reflexionar sobre la poiible discon-
formidàd entre nuestros pensamientos 
intimos y la actuación que les està re­
servada. 

La actuación de todo republicano de­
be ser clara y definida; no debe recurrir 
a las evasivas y subterfugios, ni a nom­
bres convencionales y de doble fondo 
para cazar ineautos, sinó que para dar 
confianza al país, debe definirse ante to­
dos, asumiendo toda la responsabllidad 
y las consecuencias consiguientes. 

El que suscribe estàs modestas líneas, 
desea empezar con el ejemplo aunque 
mis amigos no necesiten esta espècie de 
credendaJ política, pues he vivldo siem-
.;p«e. gn,àLaalK)Dl*esl. Programa Federal y 
ími*Waàs*íddqi iiào itidefectiblemente Pi 
•̂ 1 ^ ^ p i H y ^ Ó B para aproveohar esta 
•oeas^>Baia.fl9ffl& homenaje y pleitesía 
al ̂ r^mJUStasícBlisiestadista cuyo credo 

'•*^P'^?i^i8!^fi'à|?^^'^" '"mediata de la 

MriÇr4^^S{^iSÍ Programa me ense-
fian, queífe(|g}§^ admitir la unidad fe-
der^t(flP8íÍí>(ítof"ios levantar la mu­
ralla china^yjfP^Tç^so decimos a los ca-
talanistas c^n§i9^^^^ ^^ ^" catalanis-
mo, debemfl 4ener una visión de fede-
rales espaüoles. Precisamente, Catalufia 
ha dado en su organización obrera la 
expresióti perfecta de lo que es el fede-
ralismo.Cada oficio tiene su Federación, 
y si son dlstintos, se organizan en la 
Confederación Regional y Nacional. 

No puede llamarse Federal quien re-
chace la Federación y la unidad del Es-
tado Federal. 

Como Fedorales pedimos libertad, no 
pregonamos un privilegio de minoria 
como algunos catalanistas, porque se­
riat! màs de cuatrocientos mil castella­

nes, quienes aquí, a titulo de minoria, 
con razón jurídica, se convertirían al es-
tablecerse privilegios, en una casta, y los 
federates no queremos castas. 

Los federales representamos una uni­
dad superior que debe repudiar la Repú­
blica unitària por ser una substitución 
de un poder hereditario por un poder 
colectivo, siendo al efecto una de las 
muchas fases de la Monarquia. 

Por esto nuestro programa Federal, 
partiendo de las condiciones del ser hu-
mano, nos reconoce autónomos, a la par 
de la nación, las regiones y los munici-
pios, sustrayéndolos al efecto de toda 
tirania. 

Nuestro Maastro y nuestro Programa, 
une la República Federal a los muni-
cipios en la región, y a las regiones en 
la nación por el solo vinculo de los co­
munes intereses, dejando que en estos 
»e gobiernen por sí mismos, sin que 
autoridades ajenas los perturben. 

Los poderes, según nuestro Maestro 
y Programa, derivan del Pueblo y no de 
la nación: del pueblo de cada munici-
pio; de cada región los regionales; de la 
nación los nacionales. 

Con este Programa quedan imposibU 
litadas las dictaduras, acaba con el ca-
ciquismo, con la influencia del Estado 
en los colegios electorales, con el poder 
ejecutivo y con el desorden de la admi» 
nistración y la Hacienda. 

Nuestro Maestro y nuestro Programa 
reconoce en cada región un estado inde-
pendiente. Tiene su gobierno, sus cor­
tès, sus jueces y magistrados, su admi-
nistración, su hacienda,, su milícia y sus 
servicios. Es decir, en todo lo que no 
afecta los intereses de las demàs regio­
nes obra como si fuese la nación toda. 
Dicta leyes, las ejecuta, fomenta el cul­
tivo, la indústria, el comercio, la ins-
trucción, la beneficència, obras piíblicas 
y las artes, restablece y recauda tribu­
tes, levanta empréstitos, mantiene el or* 
den interior y pone al abrigo del cri-
men los derechos de los ciudadanos. En 
su vida de relación, en lo que afecta las 
demàs regiones, està por lo contrario su» 

jeta al Gobierno, a las Cortes, a los tri-
bunales, a la Admínistración, a la Ha­
cienda, al ejército, a las leyes de la na­
ción y a las de la República. 

Nuestro Maestro y nuestro Proprama 
jamàs consienten que se viole esencial-
mente la autonomia de las regiones ni 
de los municipios. Es la perfección de la 
libertad que debe poseer el hombre ci-
vilizado. 

Pàginas enteras Uenariamos hablando 
del gran Maestro y de suglorioso Progra­
ma que para tantos paises ha sido la sa» 
via vivificadora y que les ha vuelto a la 
vida, però no dispone hoy el que suscri­
be de màs espacio. 

Nosotros amamos al Maestro y a su 
Programa, però por convicción, y jamàs 
podriamos transigir con quienes, para el 
logro de ulteriores fines, puedan tomar 
los principios federalistas como un sim» 
ple medio o como una pasarela que no­
sotros hayamos de facilitaries con nues-

tra abnegaclón proverbial y nuestro de» 
sinterés. 

La inteligencia y el esfuerzo manco» 
munado de todos cuantos anhelamos 
honradamente la reconstitución de Es-
pafía orientada hacia Europa sobre los 
cimientos de progreso moral, de libertad 
y democràcia efectivas, no puede dejar 
de rendir sus frutos. 

Guardemos unos minutos de silencio 
para recordar con venerable respeto a 
quien fué nuestro Matstro y a quien nos 
dejó la hermosa herència de su incom» 
parable Programa Federal, que no es un 
símbolo, sinó una realidad en !a cual ci-
framos nuestra esperanza los que ama­
mos a Catalufia y a la Nación Espanola 
coexistiendo con el ideal inextinguible 
que con letras de oro escribió en el li» 
bro de la Vida el inmortal y siempre 
Maestro Pi y Margall. 

L. LÓPEZ-RODRlQUEZ 
MURRAY. 

£Q pretèrita íRepública espanola 

A raiz de la abdicación de Amadeo 
I, la Asamblea soberana, consti» 

tuída por reunión de los Cuerpos Cole» 
gisladores en única Càmara, iina vez 
aceptada ya la renuncia del citado Rey, 
proclamo casi por unanimidad (258 vo» 
tos contra 32) en el memorable dia 11 
de Febrero de 1873 la República que 
màs tarde había de ser desgraciada y no 
culpable. Con la abdicación de Amadeo 
I cayó el régimen monàrquico. La forma 
republicana vino a constituir la solución 
armonizadora por de pronto de ideas y 
aspiraciones de los diversos partidos. El 
primer Presidente del Poder Ejecutivo 
fué Estanislao Figueras. Los Ministres 
Pi y Margall, Nicolàs Salmerón, Eche» 
garay. Córdoba, Beranger, Becerra y 
Francisco Salmerón. La lucha pristina 
de tal gobierno ya estaba originada, ape» 
nas constituído, por la desavenencia en­
tre los republicanos y radicales compo» 
nentes. Comenró Pi su programa, mas 
al par de exponer sus intenciones de 
restablecer las libertades politicas, fina» 

lizar la guerra civil, separar la Iglesia 
del Estado, reorganizar el ejército y em-
prender reformas sociales. Andalucia y 
Múrcia eran teatro de las màs crueles 
violencias. La República vcíase cercada 
de abundantes peligros: sofocar el mo-
vimiento cantonal, dominar la ínsurrec» 
ción «arlista y la de Cuba, deshacer las 
agudas conspiraciones alfonsinas. En la 
primera decena de Julio habian adquiri» 
do tan suma importància los sucesos 
acaecidos en Màlaga, Alcoy, Càdiz, Gra­
nada, Sevilla, que el Gobierno vióse 
obligado a crear el ejército de Andalu­
cia con las escasas tropas disponibles, 
teniendo ademàs en cuenta que no po­
dia distraer las empleadas en la guerra 
cariista (ardían éstas por entonces en el 
Norte y Catalufia). 

Ya de antemano un grupo nutrido de 
descontentes habian propalado entre la 
ignorància del pueblo que la República 
significaba supresión de contribuciones, 
Servicio militar, separación de la Iglesia 
y Estado, suspensión también de la jus» 
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ticia, etc. Fàcil es comprender que efec­
te anàrquico produjera tales aberracio-
nes. El pueblo se porto pésimamente; 
bien es verdad que fué enganado, mas 
descubierto éste debió imperar la recti­
tud de su conciencia en lugar de poner 
trabas a labor reorganizadora de los di» 
versos gobiernos con sus desmanes que 
a nada productivo conducían. La semilla 
del anarquisme crecía asombrosamente; 
una persona había muy cerca de tal ac­
titud: Salamanca. Este general orgariizó 
secretamente un levantamiento alfonsi-
no al grito de «Ejército y Orden», mas 
el general republicano Ripoll hizo abor-
tar t»l intentona. 

Las circunstancias cada dia màs gra­
ves, a las cuales dificilmente rayaban 
variantes gobiernos, descorazonó inte-
riormente la ilusión del pueblo, y em-
pezó a renegar de la forma que ellos 
creyeron siempre la màs oportuna y 
conveniente a sus aspiraciones. La Re­
pública termino por consunción de 
voluntad rr.publicana firme y abnega­

da. Ni el màs duro estpicismo hubiera 
podido resistir el a'rroUador empujé de 
los últimos momentos. Y Cànovas del 
Castillo,conocedor del verdadero estado 
del país aniquilado por seis aíïos de lU' 
cha con la anarquia, deseando obtener 
la paz cuanto antes, aprovechó la con-
yuntura para proclamar Rey de Espafia 
al joven príncipe en la històrica ciudad 
de Sagunto. Esta «:botaratada> (palabras 
textuales) causo deUrante entusiasmo 
en el pueblo. Y con la restauración bor­
bònica se perdieron las esperanzas de 
una nueva República no solo organiza-
da con el concurso del país sinó con el 
de la prudència, freno y regulador de las 
acciones. 

Los republicanos de hoy, mirando 
tristeménte el pasado, tenemos fe, nos 
creemos bien conscientes por la fase 
precursora de nuestro ansiado ideal, que 
nos sirve de dolorosa lección llena de 
experiència. 

B. SORIA MARCO. 
Madrid, Febrero, 1931. 

'Revolució del 28 setembre de 1868 

(DEL LLIBRE D'ANTONI PAPELL PRÒXIM 
A PUBLICAR^SE «VEMPORDÀ A LA GUE^^ 
RRA CARLINA»), 

E L 15 d'agost de 1866 s'uniren cor­
dialment en l'exili (Ostende) els 

elements progressistes, unionistes i de­
mòcrates (1) per destruir definitivament 
tot lo existent, putrefacte com era i no­
menar una Assamblea Constituient que 
decidiria la sort del país. En altra reu­
nió, de la qual el general Prim era el 
cap, celebrada en juny de l'any següent 
a Brusel·les, s'acordà no proclamar la 
Monarquia ni la República mentre l'As­
samblea Nacional no decidís. 

Tots els revolucionaris estaven, però, 
conformes, d'enderrocar la niçaga dels 
Borbons, enemic comú que els unia. 

En morir Narvàez el 5 d'abril de 1868, 
desaparegué l'últim costat de la reina 
Isabel. 

En 20 de juliol d'aquest any l'Ajunta­
ment de Figueres envià la següent nota 
al Governador de Girona: <He recibidò 
la comunicación que V. S. se ha servi-
do pasarme con fecha de ayer, en la que 
se halla copiada la del Sr; Brigàdier Co-
mandante g êneral de la provincià relati­
va a ia desaparición de Londres del ge­
neral Prim; y quedo en dar a V. b. co» 
nocimiento de las noticias que adquiera 
acerca de los planes de los revoluciona-
rios que puedan existir en la in mediata 
frontera y en el país de esta demarca-
ción, según V. S. me encarga en la cita­
da com|inicación> (2). En altra carta es 
diu que els revolucionaris tenen a Per­
pinyà un dipòsit de vuit mil fusells i de 
qüè s'elaboren cartutxos a Figueres (3). 

El cert éra que el general Prim embar­
cà a Southampton en el vapor «Delta> i 

disfreçat de criat desembarcà a Càdiç, 
donant amb el general Topete el crit de 
guerra, que secundà tota l'Esquadra, 
fondejada en la badia d'aquell port. Les 
tropes del Govern, manades pelgeneral 
Pavia, Marquès de Novaüches, foren 
vençudes a Alcolea pel duc de la To­
rre, cabdill de la revolució. Per altra 
part, els republicans federals exiliats no­
menaren al general Pierrad cap de la 
seva revolta (1), 

Es declarà l'Estat de Guerra a tota 
Espanya. El fiscal d'Impremta suspen­
gué el 5 d'agost el periòdic federal «El 
Ampurdanés>, de Figueres, que tenia 
una gran difussió per tot l'Empordà, es­
campant les seves idees democràtiques. 
Els dirigents d'aquest periòdic feren sor­
tir— 6̂ de setembre—«El País>,que tam­
bé fou suspès. 

L'efervescència revolucionària es pa­
lesava clarament en tots els aspectes de 
la vida. 

A la fi, el 29 de setembre, a les cinc 
de la tarda, es rebé a Figueres un tele­
grama que comunicava la victòria d'Al­
colea. L'entussiasme es vessà en perillo» 
ses expansions entre la joventut. 

Una a una les viles de la província s' 

(1) El 10 de j e n e r es dissolgueren els 
Comitès progressista i democràtic del par­
tit de Figueres. El president del primer 
era el propietari Enric Clirsent, de Caste­
lló d'Empúries; el del segon, el ferm pa­
triota republicà Martí Carlé. 

(2) Ajuntament de Figueres.—Corres­
pondència, 1868. 

(3) Ajuntament de Figueres.—Corres­
pondència 1868. 

(1) Blai Pierrad, o Pierrard, nasqué en 
1812 a França, on el seu pare, brigàdier d' 
infanteria espanyol, es trobava presoner 
de Napoled. En ésser aquest alliberat, son 
í i l l ingressà a l 'Acadèmia, d'infanteria 1' 
any 1824. En 1833 es llençà a la guerra 
contra els legitimistes, distingint-se molt 
en vàries accions, pel qual motiu la seva 
carrera militar fou mOlt brillant. En 1856 
era governador militar de Madrid. Afillat 
al partit progressista, oferí sa col·labora-
cid al general Prim, tenint de passar la 
frontera, perseguit pel govern reacciona­
ri de Narvàez. Era un home mòlt recte, de 
caràcter vehement. En veure certes pres­
sions polítiques en la causa que amb tant 
de dalit defensava, t rencà tota relacid 
amb el general Prim, declarant-se repu­
blicà federal i posant-se al cap del movi­
ment revolucionari que s ' imciava. ' 

anaren adherint al pronunciament amb 
els crits de «Morin els Borbons!», ba­
sant-se amb la proclamació feta perla 
Junta revolucionària de Madrid: «Pro­
clamar la sobirania de la nació; la des­
titució de Na Isabel de Borbó del tron 
d'Espanya i la incapacitat de tots els 
Borbons per a ocupar-lo». 

L'Empordà no es quedà pas enrera. 
El 30 de setembre es remeté aquest te» 
legrama: «Alcalde de Figueras al Presi» 
dente de la Junta Revolucionaria de Bar» 
celona.—Recibida la circular y secun» 
dando el pronunciamiento, este Ayunta» 
mienlo y pueblo se ha pronunciado. 
Alegria y entusiasmo general» (1). 

L'Ajuntament es pronuncià a les deu 
del matí del 6 d'octubre i a les dues de 
la tarda ho féu el governador militar en 
nom de sa guarnició. 

La Junta revolucionària de la provín­
cia publicà el següent manifest: 

HABITANTES DE LA PROVÍNCIA 
«El grito de libertad dado por la Ma­

rina de la nación en Càdiz ha resonado 
también en esta provincià. Figueras, La 
Junquera, todo el Ampurdàn estan ya 
sobre las armas. El valiente general Pie« 
rrad, que todos conoceis.se halla al fren-
te del movimiento. Por consiguiente, la 
Junta Revolucionaria de esta provincià 
se dirige a todos los pueblos exhortàn= 
dolesa que secunden con prontitud a 
los bravos emigrados y a los Ampurda» 
neses bajo el grito de ABAJO LO EXIS-
TENTE, CORTES CONSTITUYEN-
TES Y SUFRAGIO UNIVERSAL. 

«Después de tantas vicisitudes, des-
pués de tantas penalidades y sufrimien-
tos, ha llegado por fin el momento de 
la regeneración de la Pàtria, de la con­
quista de nuestras libertades y de la 
honra nacional, vilmente ultrajada por 
los tiranos que nos han gobernado. 

El entusiasmo de los pueblos raya en 
delirio, y es que la causa de la Libertad 
y de la Justícia ha penetrado en todos 
los corazones; es que la causa del àbso-
lutismo y de la persecución ha produci-
do horror en todos los espanoles; y los 
pueblos levantan su brazo potente para 
destruir tantas arbitrariedades de parte 
de los que han dirigido la cosa pública. 

«A las armas, pues, habitantes de la 
provincià de Gerona; esta capital acaba 
de pronunciarse; las autoridades han re» 
signado el mando y la Junta Revolucio­
naria se encarga desde este momento de 
la dirección de la Revolución, y asume 
todos los poderes de la provincià. Co-
rrespondamos a los heroicos esfuerzos 
de nuestros hermanos de Andalucía; que 
Catalufía dé pruebas de lo que vale, de 
su profundo amor a la Pàtria y a la Li» 
bertad. El triunfo es seguro porque la 
Revolución cuenta con numerosas fuer-
zas y cuenta sobre todo con el asenti-
mienío de la mayoría de la Nación y se 
aprovecha de la debilidad y espanto de 
los tiranos. 

Toda Cataluna se halla en este ins-
tante en plena sublevación. 

«Gerona, 30 setiembre de 1868.—LA 
JUNTA REVOLUCIONARIA. 

Aquesta Junta celebra sessió perma» 
nent. El dia 1 d'octubre, com a primera 

'providència, aboleix el Cos d'Esquadres; 
el 2, disol la Diputació i publica un bàn­

dol en el que, entre.altj 
ra: «Es reconeix èn toít 
d'emetre, imprimir i pu í̂ 
ses idees»; el 3, anun'gf 
declarant que tiridraii 
des dels vint anys; àbt._, 
de veïnat, els passapbrt^nflé 
de mar i les rifes ) diu (Jjúe I 
pesca i la navegació són íHtrVt. 
6 suprimeix la pena de miM-^M) -H. ^· 
servei obligatori, substitiiíhMS 
luntari. A nom de la sobffSiéb· 
i conforme amb la Junta de'MàdTO.'·aP' 
creta la declaració dels següèSWí'WétB':-'-'' 

1.—Sufragi universal. 
2.—Llibertat de cultes. 
3.—Llibertat d'ensenyament. 
4.—Llibertat d'impremta. 
5.—Llibertat de reunió i associació 

pacífiques. 
6.—Judici per Jurats en matèria cri­

minal, ï 
7.—Unitat de furs en tots els rams de 

l'administració de justícia. 
8.—Descentralització administrativa, 

que torni l'autonomia dels municipis i 
de les províncies. 
§ Prohibeix a l'ensems la Junta fer vots 
religiosos fins que lesCortsConstituients 
llegislin sobre aital punt (1). 

Isabel lí, que es trobava verariejant a 
la Bascònia, passà la frontera amb la in­
tenció d'abdicar en el seu fill Alfons. Pe­
rò el crit unànim del poble en contra de 
la dinastia, féu que aquell pensainent 
quedés per terra. 

Joan Arderius, Secretari de la Junta 
Revolucionària de l'Empordà, sortí en 
direcció de La Junquera a entrevistar-se 
amb els revolucionaris de ia frontera que 
volien entrar a la nostra comarca. 
Aquests eren: Blei Pierrad, Joan Matas 
Hortal, Josep Rubau Donadeu; Josep 
Guisasola i Antoni Clavé. Arderius rela­
ta aquella brillant acció diguent que a 
la nit del 29 d» setembre, el general Pie­
rrad entrà a La Junquera, que estava to­
ta il·luminada i quals habitants reberen 
amb gran entussiasme ds revoltats, amb 
repics de campanes i acords de l'Himne 
de Riego i de «La Marsellesa» (2). Per 
tal de procurar-se fons, Pierrad exigí a 
l'Admintstrador de la Duana de La Jun» 
quera que li fes entrega dels diners que 
tenia en caixa (3). 

El general Pierrad es dirigí al dia se­
güent (6 de la tarda) a Figueres, amb 
una força armada!J^£€f8Í!lK][nies, eàeeot 
rebut per la JuntailïeiísdíiaoIeaàÉl^ ^wî  
gran massa de veïnspUfe febbMeéieiyftmt 
de Molins. En enttai:} aòÀgyttafieellI r̂ « 
volucionaris eren jàBttlftfi.£lfepot^%ao· 
tava amb gran fe aeftí^leDkgn^^l^f^·ki 

« C a i g a n q u e c # f l i | § i t í ^ · ' ^ · ' 
juntamente con el cléfSt,'^''^'"'''' '• 
pues son lobos«®lrtifé|«>#^ JM 
que devoran la^éfifnf^3"P ."«li 
Ahora que el p f ^ ' è l t a t l b r ^ i ^ b 
el pendón enarl^Tefiíí/s.""''''" '-" = 
La República qiieremos •' 
por ser nuestra'salvaciò'ii?" 
iVivan Blas Pierrad y Orense 
padresde nuestra Nación!». 

Aquella mateixa tarda, el poble de Fi­
gueres, amb l'efervescència pròpia d' 
aquells moments històrics, reclamà a 1' 

fci 

(1) Ajuntament de Figueres.—Corres­
pondència 1868. Joan Tutau era sots-pre-
sident de la Junta Revolucionària de Bar­
celona. 

(1) Diputació de Girona.—Junta Revo­
lucionària de la Provincià de Gerona. 

(2) Emili Navarro.—Ob. cit. p l . - ' E l 
Ampurdanés", relata també l 'entrada en 
son nombre quart del ISd 'octubic de 1868. 

(3) Interpel·lació de Joan Tutau al Con­
grés.—Sessió 25 novembre 1872; 



L I B*E R T A D 

i. 
«oi 

,6íj 

«uracLón de la hèrnia sin operacíón 
i Bi6idoD3i (JonfiqzS ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

^ «luqraaií EOI »h lobns ^ ^ ^ ^ ^ 
i; m aol nBnirmsg obnEU 
e(D)nrafótiMP^eHiiitÍ\ '̂j^ garantfzad? de la hèrnia, sin necesídad de ínt^rumpir las ocupaciones o trabajo 

étodo orififinal del 
zsupieM I3D f ° liínsí 3b zsupie 

*'ïrjF.*"Í í̂lSJA M E S T R E d e B a r c e l o n a 
r'^priOJcedimíéptb que practica en su consultorio, el medico 

. J_vuís O a l a VJl iveras 
Plaza de Cataluha, 1̂7 (antes Orano). 

F I Q U E R n S 

''ty M*i' 

todos los días, menos los festivòs, de 11 a 12 y en horas especiales previamente convenidas 

Ajuntament el retrat d'Isabel II que pre-
sidia les sessions de Conslítori, Lliurat 
que els hi fou, el dugueren al mig de la 
i'laç· de la República (Constitució) tre-
pltjant·lo i trocejant-lo i, finalment, cre­
mant lo. 

El periòdic «El Ampurdanès», supri* 
mit feia poc temps per l'anterior situa» 
ció tornà a «ortir amb una rauxa ex» 
traordlnària, dirigit per Marti Carlé, Pre­
sident de la Junta Revolucionària del 

partit de Figueres, «venerable anciano 
—com diu Arderius en la seva esmenta­
da obra—, que, en unión con Abdón 
Terradas y Narciso Montoriol, habían 
formado el primer apostolado que en 
Cataluna difundiera los ideales cuya 
consagración en Espaíía pareció iniciada 
en el Puente de AlcoIea> (1). 

Es formà immediatament la Junta Re­
volucionària de Figueres en la següent 
forma: 

President.—Blai Pierrad 
Sots·presidents.—Martí Carlé i Enric Climent 

Vocali.—Victor Prax 
Ignasi Poli 
Josep Conte Lacoste 
Joaquim Xirau 
Joaquim Pagès 
Josep Batlle 
Pere Amat 
Francesc Moy 
Francesc Suner i Capdevila (menor) 
Pela Vlassanet 

A fes vuit de la nit hi hagué un mitin 

^.l^ííRf^'afe^F"^*''^^'' P''̂ '̂ '̂ '* P '̂ P''°' 
pi Piqryad, el_gjüal dirigí una brillant al-
lòaïctó al. pobieT sortint després, a les 
fif,eal5i?ficlfó^|^ Girona, manant una 
[SfJ%ïmfl*ffe°2.000 paisans, quatre 
cf̂ iQg, ;í»fS,<3§) primer batalló de Lucha-
rf,^ï Je carabiners i un piquet de 

~Úpy^.S^ral. Ths de partir, Leopold 
r^r(^u^¥lfe|feií |ador de la Propietat, 
^ § | ^ t j § g j 4 ^ 1|54 rals procedents de 

l'iiiipcwt^ò&yé' trasllat de domicili (1). 
.iloíi,'Ajtt!ltóai^e#s constituí amb els 
lsbagtefeÍ4*'.nfe08íÍ} 3.er Eduard Rodeja, 
,«Joa*i/M®*Sfe-î J©sep Marti Julià. Entre els 

concellers hi figurava Joan Arderius Ban-
jol. 

Conseqüències de la sublevació repu­
blicana.—El 22 d'abril es traslladaren 
solemnialment els restes del primer lliu­
re pensador espanyol, Pere Sicras, al 
qual en 1854 se li negà sepultura en te­
rra sagrada per haver mort impenitent 
per voluntat pròpia, essent enterrat en 
un camp propietat d'Abdó Terradas. 
En raig d'una imponent manifestació 

(1) Ajuntament de Figueres.—Corrcs-
pona,^çia,—1969 (29 set). 

fou portat al cementiri civil, recentment 
construït (2). 

Set dies després se celebrà una gran­
diosa manifestació republicana a Figue­
res, precedida per més de mil dones 
que portaven banderes i penons, amb 
la inscripció: «[Abajo las quintas!>. 
Aplegades al voltant de 80 estendarts, 
58 d'ells pertanyents a soaietats federals 
de pobles empordanesos, sortí de la 
plaça "del Joc de la Pilota, presidida 
pels ciutadans Joan Tutau, Joan Matas i 
Martí Carlé, discorrent per tots els ca» 
rrers de la vila. Carlé, president del Co­
mitè Revolucionari del partit de Figue» 
res digué als manifestants en arribar a 
la Plaça de la República, que estava or» 
gullós dels compatricis d'Abdó Terra­
des i del país que vegé néixer amb ell 
el partit republicà espanol. Tutau, presi­
dent del Centre Federalista de Barceló» 
na, trencà l'acte amb un vibrant dis­
curs (3). 

El periòdic «El Ampurdanès», tornà 

a sortir, com ja he dit, amb més puixan­
ça que mai, com ho demostra l'adjunta 
llista de Col·laborador! i redactors: 

R E D A C T O R S 

Marti Carlé 
Francesc Suner (menor) 
J. Vergés í Almar 
Emili Prax 
Joan Arderius 
Marcelií Massot 

C O L · L A B O R A D O R S 

Narcis Monturiol, de Barcelona 
Francesc Suner i Capdevila (ma* 

Jor), de Barcelona. 
Joan Tutau, de Barcelona 
Robert Robert, de Barcelona 
Josep M. Torres, de Barcelona 
Victorià Prax, de La Junquera 
Bartomeu Delfabro 
Evarist Fàbrega 

Per tal de sostenir el moviment re­
volucionari, la Junta de l'Empordà mor 
vilitzà dues partides a les ordres de Ra» 
mon Roger de Massanet i Pau Viüas. de 
La Junquera, amb quatre escuts d'haver 
pels dos caps, un escut pels oficials i 
set centes millèssimes pels soldats. 

jQuc se maldiga mi nombre, pcro 

que triunfe la libertad! 
DANTON. 

r\. rVorlius 
n É b i G O 

Tratamiento de la tuberculosis por el 

procedimiento del Dr. GIL ACEBEDO. 

1() Plana 22. 
(2) El Ampurdanès.— 23 nov. 1869. 
(3) El Ampurdanès.—29 nov. 1868. 

Reflejoterapia: P/ocedimíento Dr. Asuero 
Consulta: Jueves y Domingos de 11 a 1 

Juan Haragall, 1 

- FIGUERAS -

Lluita tu libertad de modo que 
los otros puedan ser libres como tú» 

FICHTE. 

íDe eiansQ 

La diada de l'onze de Febrer pels 
republicans llansanencs, ha sigut una 
festa de les de més èxit que en aquesta 
vila s'han festejat. Jo he recordat de la 
meva infantesa moltes vegades, pas» 
sant com una ombra per ma pensa, 
una tarda de sol, una cobla, unes sar» 
danès al mig d'un carrer, unes barretí» 
nes vermelles i molta alegria. Al fer-se 
fosc un balcó endomassat, amb una 
bandera i peno també vermells i uns 
llums encesos tot voltant el balcó que 
a mi em feia l'efecte d'una cosa fantàs» 
tíca, era l'onze de Febrer que ja els 
nostres pares festejaven, així sempre 
ho he anat recopilant. 

Més endavant, passats un any o dos, 
la cosa va fcr.se'm més clara, era per 
a mi ja, encara que no ho entengués 
prou bé, la festa de la República, i ja 
no sols gaudia de la festa a la tarda, sí» 
nó que al vespre en havent sopat, 
acompanyat del meu pare i per la , mà 
anàvem a casa dels republicans (el meu 
pare també ho és) a escoltar la vetllada 
que aquells republífcans entussiastes or» 
ganitzaven i desenrotllaven^ no amb la 
ajuda d'oradors vinguts expressament, 
no, sinó entre ells mateixos, els que 
més destacaven, això és lo més ímpor» 
tant. Recordo amb això, qxie el local 
aquell on tenia Hoc la vetllada la gent 
no hi cavia, fins l'escala quedava aba» 
rrotada de gent per escoltar, era l'espe» 
rít republicà que més tard havia d'és» 
ser a nostra vila el baluart tant ferm de 
la democràcia i del republicanisme. 

Així fou i continuà siguent-lo, mal» 
grat Ics escomeses caciquils que hem 
sofert i sofrím encara i que aquest s'cs» 
trellarà indubtablement. 

El caciquisme fa mal, destrueix o Ma 
per destruir tot principi de llibertat, la 
expressió de pensament, els actes hu» 
mans que conscientment naixen dels 
ciutadans. No hi ha res per això que 
havem tingut aquesta escomesa, cl 
triomf serà nostre j els sentiments no es 
maten amb l'acció cacíquil, aquesta 
entrebanca, paralitza un instant en la 
vida, si voleu, l'acció ciutadana, però 
es venç amb la fe i virtut eii els ideals. 

lAUME BARRIS. 

Llibreria 
Batllosera 
LLIBRES 

LLIBRES 
LLIBRES 

Enginyers, 3 Figueres 
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SI dromatismo de la ^eoúbliea 
•«35 

L OS historiadores contemporàneos 
a los sucesos, los cronistas, in» 

cluso los mísmos personajcs que de« 
sempeiiaban los primeros papeles en el 
desarrollo de aquella època fructífera, 
juzgaron mal y- se comprendieron lïie» 
nos en el valor real que daban al muns 
do con sus gestos y actitüdes. 

Los critícos posteríores, mejor dota» 
dos para juzgar a aquella heroica Re« 
pública; favorecidos por la circunStan» 
eia de la perspectiva y el alejamiento 
de las pasiones inherentes al acto y al 
momento de los hechos, tampoco han 
estado muy afortunades en enjuiciar 
uno de los períodos mas trascendenta» 
les de la vida espanola. A cllo contri» 
buyeron la educación atàvica, el ances» 
tralismo, la visión estrecha de los asun» 
tos y la íncomprensión del alma nació» 
nal y su aposento. 

Se nos ha descrito y mas aun, pín» 
tado a brochazo gordo y tétrico, el es» 
cenario espectacular de los movimien» 
tos revolucionarios desde el 68 hasta 
que fenecieron la República con mano 
aviesa y maestra, los caudillos que de» 
bieron mantenerla y defenderla. 

Historiador hemos leido, que en su 
deseo confusionista nos detalla y narra 
las calamidades financieras anejas a 
aquellos días, Todos estan acordes en 
presentar Espana como un hervidero 
de pasiones que la traian a mal vivir y 
al precipício de la disolución, estatal y 
social. 

Acusan gravemente al cantonalismo 
que tomo incremento sobretodo cuah» 
do la presidència de Pi y Margall; cen= 
: suran el carlismo como otra plaga que' 
jcorrohia el cuerpo vetusto de nuestra 
Nación; el estado general de los solda= 
dos insubordinados con sus jcfes, al gri» i 
to de: "íQué baiïen?". " ' ' ^ —' 

Las colonias amenazadas con la po» 
sibilidad de su pérdida. 

La ambición constante y el afàn por 
la cmpleomania, A renglón segmdo 
nos cuentan que los empleàdos-no per» 
cibían sus sueldos, que a los çontratis» 
tas no se les satisfacia el pago de süis 
contratas, y que únícamente percibían 
sus haberes el Ejército y los represen» . 
tantes politicos. 

Ante tal bàraüridà de hechos, al pa» 
recer consonantes; con semejante mez» 
colanza de episodiqs,_çon visos de con" 
cordancía de i'eàlismo duro y cruel; 
frente al dictamen y consejo de todos, 
son muchos quienes sin compasión fia» 
gelan la República del 73. Y muchos 
incluso pondHan cenizas sobre sus ca» 
bezas para que semejante estado de co= 
sas no se repitiera. 

Ficción. Vana ficción de los historia» 
dores. De los contemporàneos del su» 
ceso. De los crificos someros que no 
íntentan ponderar equitativamentc 
aquella època fecunda dé labor humà» 
na y ancha dignificación social. 

Todos los defectos que se le ímputan 
a la República del 73; todos los críme» 

nes (como el carlismo y el cantonalis» 
mo) que durante ella se impetraron, son 
fases necesarias y enérgicas de la re» 
vulsión que le precisaba a la postrada 
Nación Espanola. 

Como los grandes asteroides que 
pierden vigor con el aletargamiento y 
la inèrcia perpetua, Espana venia dege» 
neràndose desdè qúe los Austriàs' èn Vi»" 
llalar acuchillaron el imperio de la so» 
beranía nacional con el ajusticiamien» 
to de los inmortales Comuneros. Un 
lapso colosal dè nuestra historia se ha» 
bía desgranado bajo el çetro de dos so» 
las dinastias absolüfistàs'y àütòcratas: 
ambas idéntícas en amorfosear el pue» 

•blo, solo disfintas eh su "versallísmo": 
una mundana y banal, la Borbònica;, 
otra, la Austríaca, negra y tenebrosa. 
Las dos fanatizadas. 

. Bajo el aherrpjamiento de tales ma» 
nazas dinàsficas, con los espectacula» 
res e inhumanos autos de fe, las gue= 
rras politícas y religiosas, a espaldas 
del sentir y de la voluntad nacional, 
guiadas solo por los auspicios y las am» 
bicíones dinàstícas, el Pueblo Espanol 
había dejado su existència y constituia 
nada màs que un clan, por no decír se» 
rrallo con guarda de eunucos,. 

Un vientecillo de Europa, los eflu» 
vios del 48; una pretensión realista del 
funesto Fernando Vil, pretendíendo 
imponer el principio sàlico, por el cual 
solo los varones pueden detentar el 
Poder, fueron la causa remota y el prí» 

mer 
Espíritu Espanol, recobrarà 1 
y el esplendor dç los tiempos *. 
que es cuando gcrminan los mà» 
-des ínge^i^vHillHsfe'ltetí*1ll9a 
r a c i ó n d | ^ | s W ^ ^ g e r p ^ . 
lla època del Marques ^ Santil 
Enríquejrd|")^na, Alfon|OÍC, RJ 
Llull, ExlriftiriçPpor*o«tttl^rosI 
bres del florón, gue la P^rsojialidal 
panola osfenta enla.tdad Media.l 

La Rqjpúblíca EspópeWdel 73,1 
tamente con los acontecimientos revo» 
lucionaríos que le hacen sistema, en» 
tendemos que representa la revaloriza» 
ción nacional. Espana recobra inquíe» 
tudes.se agita, crepita; lucha,pugnà;Es» 
pana se desentumece, se desclorofor» 
miza, y-sacude el narcótico de las dos 
dinastias. Espafta vibra. Espana se des» 
pereza con toda su alma. Un alma que 
tiene agitaciones, impresíones, sensa» 
ciones, es un alma viva. 

Y ese gran mérito lo tuvo y lo me» 
rece aquella brevc però grandiosa Re» 
pública, 

Como el 93 francès; como la actual 
Rusia, fuè aquel período del 68·73. In» 
menso crisol en el que se forjaren los 
temples austeros y simbóíicos que hoy 
veneramos como ejemplares y son los 
que determinan con la gravedad de su 
austeridad, el crepúsculo del resurgír 
Espanol. 

Honor y glòria a la República del 73. 

GORARUSEL. 

^Tcjuella Repúbl ica 

CUMPLEN lioy 58 anos de la pro-
clamación de la República es­

panola. 
De tnucho tiempo a esta parte, se ha 

tratado por propios y exlrafïos, eneniir 
gos y hasta aniigos que se tnotejan de 
tal forma de gobierno, de desacreditar 
el desgraciadamente corto període re-
publícano espanol, honra y dignidad del 
alma liberal ibèrica. 

Unos por odio reconcentrado a las 
libertades sacrosantas; otros por una an­
tipatia màs 0 menos encubierta, han ido 
ahondando entre nosotros, durante va­
ries lustres de tinieblas y de rencores 
desatados, un abisme de elvide o de 
desconsideración hacia aquellos hem» 
bres que fraguaren la Instjtuçióp per la 
cual tgntos héróes han iderramado su 
preciosa^angrcÀquelles tortuoses di-
sidentes nos han heche ver que la Re­
pública del 73 trajo a nuestra {?atria el 
desorden seciíil, ladesergànización ad-
minístrzítiva y la anarquia en tòdes los 
ordenes, que murió en la inanición y 
acasida por todas partes, zaherida, des­
considerada, ridiçularjzada, oprimida y 
vencida per la unànime reacción del 
puéble. 

Aquella República murió,naturalmen» 
te, «perquè era honrada>. Però et ideal 
perdura, vive entre les espàneles, como 
Vive en nuestre espíritu la doctrina del 
Maestre, única y varia, aunque parezca 
paradoja. En su corto tiempo de gobier­
no, el glórieso Pi y Margall ne pudo 

consagrar la idea véhemente que le obli­
go a sacrifícarse por hacer una Espafía 
nueva,bajo un moldé màs orgànico, per­
què elio ne era cosa reservada a un 
hombre sinó a la entidad de los fenó-
menos históricos. Piénsese un momento 
en ei estado de Espana en aquella èpo­
ca y el enorme cambio que representaba 
el paso del obscurantisme iatente a la 
libertad y la razón. 

Pronte surgierou enconados obstàcu-
les ai desarrollo de la naciente Repúbli­
ca, frule casi todos elles de la precipita-
ción de algunes y mala fe de los màs. 
Sus pròpies partidàries fuéron les pri­
meros en provocar series conflictes y 
graves entorpecimientos al congruente 
desarrollo de la República federal, pre-
clamanlo en 9 de rnarze de 1873, parti-
cularmènte per la Dipütación de Barce­
lona, el Estado Catalàn, jnterponiendo 
con ello la primera barrera, bbligando a 
la clausura de la Asamblea, genuina re-
presentación de la Democràcia. Este 
preceder suïcida de los federales catala­
nes, tuvo imitadores en otras regiones 
de Espana, aumentando con ello los 
apuros del gobierno, que tuvo que echar 
mano de la reprensión para evitaries. 

Ello no ebstaníe, la República siguió 
su marcha liberalizadora y modernizan-
te. Sin embargo, sus enemigos, avalàn-
dose en la desafecçión atàvica del pue­
blo espaíïól, consiguieren contener su 
libertad de raovimiento para la aplica-
caclón de sus principies y con ello' la 

censolidación de su obra. Desgraciada­
mente, fuerza es cenfesarie, aquellos 
hombres fueron demasiado débiles para 
conservaria República de les ataques 
censtantes de sus enemigos selapados 
y màs fuertes cada vez. Fueron victimas 
de su buena fe. 

El ejemplo de su obra, ne ebstante, 
perdurarà en el alma republicana espa-
fiola y en los anales de la Libertad. Sus 
portaestandartes iniciaren el ren?; 1 ien-
to literario y artístico, dieron ím( de-
cisivo al desarrollo industrial y mercan­
til y, en una palabra, promovieren el in-
greso de nuestra pàtria—atrasada y de­
gradada por la lucha fratricida per el 
predominio de castas gobernantes—en 
la Europa civilizada del siglo XX. 

Hoy dia, recordande a aquelles hom­
bres que tantes beneficio» nos legaren, 
deberíamos, en vez de publicar censu» 
ras, avergonzarnos al ver lo peco y mal 
que hemos sabido aprovechar su ejem­
plo. 

Una era de optimisme y de fe ha apa-
recido nuevamente en nuestre venera­
ble solar. Cada dia seran màs numero-
sos los adeptes a la causa de la Liber-

La prueba de que la libertad es el 
ideal divino del hombre, està en que 
ella es el primer pensamiento de la 
juventud, y no se dcsvancce en 
nuestra alma sinó cuando el cora< 
zón se marchita y el espíritu se en-
vilece y acobarda. No hay un alma 
de veinte anos que no sea republi­
cana; no hay un corazón gastado 
que no sea servil. 

L/IMARTINE. 

íad. Todos, absolutamente todos, debe-
mes tener presenta que nuestra fe està 
en la República federal, nuestra espe-
ranza, ebtenerla, y nuestre deber, con­
solidaria, prescindiende de matices y 
particularismes, que no son màs que 
mixtificaciones de la doctrina federal, 
inventadas con fines perturbadores y 
bastardes. 

La República espaílola del 73, murió 
per un agravio de la Fuerza ala Ley. 

Hay que referzar la Ley e vencér a la 
Fuerza. 

Qucrer, liberta: ésa cj 
ra doctrma de la voluntaa y, 
bertad. 

uínaci 
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&S1? sièoe TcoqrnrF 
Dona Maria MeUfcadaíffiïlhtíèÉi^-hotl. 

fico a la Alcaldia, qüèf?&,T&4*ftltíBelel' 
dia 27 del próxímo pàsàdò'Eflfei^ =se ê» 
cogió en su domicilio un perro que an» 
daba perdido por la via pública. Dicho 
perro se entregarà a la persona que 
acredite ser de su propiedad, debiendo 
para ello presentarse en los bajos del 
Ayuntamíento (Guardia municipal). 

•^»- La Junta de la Sociedad de so» 
corros mútuos "La Obrera", ha toma» 
do el acuerdo de admítír nuevos soci< s 
hasta el dia primero de abril sin satis» 
facer la cuota de entrada. 
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